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Eí crímon horrendo qae madre in-
fame llevó á cabo el raiórooles lilti-
mo, y el asesinato inicuo qae consu-
mó, ea la m^añaua del jueves, un dega-
narado, hacou qae, lleno de indigna-
ción, coja la pluma, para execrar a sus 
aatjr<53, dejando caer sobfe óllos los 
míi terribles y espontáneos anatemas. 

Ea las cla'jes variadas y múltiplos 
del Reino vegetal, si no se atiende, por 
ei encargado do cultivarlas, á arraa-
cai" del lado de las ejspociea produc-
tivas, las qao viven y crecen mei'-
ináadoles alimautos, aire, luz, y calor, 
sin dai' fí-utos opimos y beneficios se-

I garos, ae degeneran, vivou enclenques 
I'y enfermas; 'y sus ' f ru tos , al serdi - -

semiaados de íiaevó, al ser nüévamen-
t« arrojado.i^ á la tierra para qu9 pro-
duzcan, lo hacen perdiendo eu rondi-
miéatos y éíi clase: en calidad y en 
condición. 

Ooaá' parecida acontece con la_s cla-
B93 de lo3 humaúos •''Sores. También 

'sacaJe Qsto'en las sociedades. 
El honibro, por sa natural condi-

ción, tiende al mal, porque el mal no 
le pona trabas para que, sin freno, 
satisfaga sus instintos perversos. Los 
apetitos iamoderadoa de la materia» 
ijaieren, y llevan al ser racional, á co-
meter toda clase do atropellos cegan-
•Jo, con espesa venda la razón, y des-
peüaado, estrepitosamente, al que dá 
lia solo paso en la empinada y rápida 
pendiente del vicio. 

Y así como en la tierra, apta pa-
ra produir,siabrojo3 se siembran, abro-

jos produce, y si on ólla se deposi-
los tesoros del dorado trigo, cen-

tuplica los granos que en ólla se de-
P'^sitaran, así el hombre que cumple 

deberes que Dios y la Natura-
W lé impusieron, sin traspasar la 
^í'iíftUa (jiio lo cont ieno, p r o d u c e , a l 

saelo que le vió nacer, honoro?, glo-
rias, triuntos, venturas y dichas. 

Mas, por el contrario, el ento quo 
sólo se alimentó con las nocivas y per-
versas lecturas; el que practicó lo que 
á la sana razón y á la ley pugnara; el 
que sólo prostó oidos á lo quo halaga-
ba su materia; el quo no reparó eu los 
medios, sin analizarlos, para Hogar al 
fin; ese, no esperéis de él, quo dó á la 
madre patria, como f ru to de su labor, 
más que deshonores, tristezas, ver-
gilenzas, ruindades, dolores y lágri-
mas. 

Mas cuando el labrador so duerme 
sin ver el desarrollo de las malezas, sin 
cortar ol crecimiento do siseas y j un -
cias, de gramas y abrojos, los cuales 
ganan en lozanía cuanto pierden las 
plantas productoras, ¿qué sorpresa ha-
brá de producirle que no recolccfco lo 
que esperaba, si por su culpa se murie-
ron sus sembrado.?? 

Ea los tiempos actuales avanzan las 
ideas destructoras, las ensefianzas del 
desorden y del ini'respoto á las leyes 
cuanto retroceden las sanas doctriiias, 
las tendencias al bien, la observancia 
de los legales preceptos; aquellas ga-
nan cuanto estas pierden on ese movi-
miento moderno quo se nombra cou 
los apelativos de earópeización ó inte-
lectualismo. 

La estadística criminal aumenta de 
modo alarmante, y es efecto de la cau-' o 
sa primera; de la causa del abandono, 
eu quien el jardinero principal de 
nuestra patria tiene aumido al precia-
do vorgel de nuestro suelo. 

Los Grobiernoy, que deade hace tiem-
po sufrimos, van diariamente conce-
diendo libertados: y el pueblo quo las 
recibe, vá, de libertad en libertad, has-
ta llegar al libertinaje, aprojiiándoselo 
poco á poco, y consumando osos espan-
tosos crímenos, que antes eran mira-
dos con horror, y hoy se contemplan 
como una acción muy lógica; muy na-
tural. 

Concluido do perpetrarse un asesi-
nato, preguntad á los quo vieron coo-
sumarlo, ¿qué ha sido? y os contoitaráa 
sin crisparse sus nervios y sin trans-
forma r s o s u rostro:/Nada; que han ma-
tado á uno! 

Las masas ineducadas, á diario, 
fríamente, por un quítame allá esas pa-
jas prorrumpen: <A Fulano quo no me 
abona diez céntimos, que rae adeuda, 
si mafiana no me salda, lo quito de en-
medio.» 

«La mejor fórmula, l,a ley de más 
fuerza para que haga á Don Zutano 
quo me dó ti'abajo es la ley de la fuer-
za. jMatándolo, concluyo do hacer su-
fr i r á nadi.o!> 

Y ostas condenables y condenadas 
teorías, no viven on los labios, no son 
frases quo so dicen; son í.icas que ván 
arraigadas en el corazóa con poderosas 
raíces, quo no pueden arrancarse del 
ser humano nada más quo poco á pocr, 
paulatinamente, con asiduidad, con 
constancia, con amor; porquo-tratar de 
arrancar, bruscamente, violentamente, 
rápidamente lo que se dejó prosperar, 
tras largos años, sería contraproducen-
cia, y no se consiguiera otra cosa quo 
exaltar las locas fantasías más que lo 
estuvieren, aumentando la criminali-
dad, ou voz do reducirla. 

Los ineducados son como los blandos 
mótales que afectan, sin esfuerzo, ia 
forma quo se les dé; pero no á golpes, 
sino poco á poco, separando sus molé-
culas con el fnego del amor y do la 
caridad. 

Poned, ¡oh, gobernantes! dique á 
esas liijortades de quo goza ol número 
innúmoro do los indoctos; parque la li-
bertad raal entendida, con^o dico ol 
ilustro FJammarión^ eso sabio univer-
sal, es la licencia, la satisfacción de 
instintos perversos, os ol dosonfrono do 
costumbres ya corrompida-. La liber-
tad, palabra seductora quo os oculta 
uu abismo, hombres y mujere.s de la 
Tierra: palabra cuya realización com-

pleta, tal como apetitos secretos la 
ansiarían, sería el colmo de nuestros 
males.» 

Cid las palabras do! J, y tr-^od la 
interpretación do óll.ir; ;; la práctica. 

El padre quo castiga á sus hijos con 
mano dura, y corrigo sus defectos sin 
contemplaciones, más á sus hijos quie-
re quo el que los deja entregados á sus 
instintos naturales. 

RAMÓN M." CAPDEVILA. 

M A N G O N E O S 

iitereses creados y sin creíir 

Eu son do zumba, so habla á rao-
nudo, de los intereses creados, se h^s 
pone eu solfa, se los zahiero, se los 
moteja. 

Pero, hay quo vor lo que so ha-
ce en sentido inverso ó sea de los in-
tereses por crear; pues hay inclu¿-o 
quion los quiere poner on los cuer-
nos do la Luna. 

¡Los cuernos! Ho haí un símbo; > 
de fuerza defensiva, quo también ha 
servido á los zumbones pai-a no po-
cas cuchufletas y comparaciones odio-
sas. 

Los intereses por croar son a(]uo-
]!o3 quo no existen, poro que so in-
tenta proclamar. Ejemplo: los niños 
zangolotinos que fuman, van al cafó 
y tionon novia y quieren demostrar 
á sus papás quo tienen derecho á quo 
so los costeen esas oxfcralimitaciones 
dol ordon familiar y doméstico. 

E'i v i r tuddo osos intereses por crear, 
ol zagalón imberbe pretende recoger-
so á las tantas do la madrugada, y 
nadie so atrevo á chistar por miedo 
á que al Lovolace en ciernes se le atu-
fen Lis narice?. 

Otras veces es la fregatr iz ilustre 
la que so considera con derecho in-
discutible á sisar todo lo que puede, 


